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Resumen 

La relevancia que han adquirido las industrias culturales y sus productos en la vida cotidiana, en el trabajo y la 
educación, así como su valor en la economía, convocan a indagar acerca de cuáles son las prácticas y consumos 
culturales que se prefieren, cómo se distinguen los diferentes grupos de acuerdo a los bienes culturales de los que 
se apropian, y cuáles son las disponibilidades u obstáculos para el acceso a dichos bienes. En este contexto se 
inserta el proyecto institucional Educación, consumo y prácticas culturales de la comunidad universitaria de la 
UANL, del cual se presentan resultados preliminares en este trabajo. El objetivo general del estudio es describir los 
hábitos de consumo y prácticas culturales de estudiantes, profesores y personal administrativo de la Universidad 
Autónoma de Nuevo León. El proyecto está vinculado a uno de los objetivos estratégicos del Plan de Desarrollo 
Institucional 2007-2012 y la Visión UANL 2012 de la Universidad: “Contar con un programa que atienda a las 
necesidades de consumo cultural de la comunidad universitaria”. El presente trabajo contiene algunos de los 
resultados de la primera fase del estudio. 

Palabras clave: educación, consumo, prácticas culturales. 

 
Introducción 

El estudio del consumo cultural en México ha vivido un desarrollo vertiginoso en la 
última década. Mientras a principios de los años noventa del siglo XX era notoria la inexistencia 
de investigaciones sobre públicos, consumo y recepción de bienes culturales,  a finales de la 
década han pasado a ser un ingrediente clave en los procesos de producción al interior de la 
industria cultural.  

La relevancia que han adquirido las industrias culturales y sus productos en la vida 
cotidiana, en el trabajo y la educación, así como su valor en la economía, convocan a indagar 
acerca de cuáles son las prácticas y consumos culturales que se prefieren, cómo se distinguen 
los diferentes grupos de acuerdo a los bienes culturales de los que se apropian, y cuáles son las 
disponibilidades u obstáculos para el acceso a dichos bienes. Nos encontramos así ante un área 
de muy reciente desarrollo prolífica no tanto en la cantidad de investigaciones pero sí en la 
diversidad de vetas que se han explorado y en las metodologías puestas en práctica (Rosas, 
2001). 

Siguiendo con Rosas (2001), los impulsos para el desarrollo de las investigaciones sobre 
consumo cultural han provenido fundamentalmente de tres ámbitos: instituciones 
gubernamentales de cultura, espacios académicos e industrias culturales, fundamentalmente 
porque el diseño e implementación de las políticas culturales se desenvolvió a lo largo del siglo 
en un contexto antidemocrático que consideraba innecesarias las evaluaciones sobre su 
relación con las necesidades y demandas de los públicos. Con contadas excepciones, las 
instituciones oficiales carecían de diagnósticos que les permitieran formular, evaluar y 
reorientar con claridad sus políticas. 

Por otra parte, los principales espacios en los cuales se realizan estudios de consumo 
cultural en México son las universidades y otros centros de investigación. Parte del impulso al 
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desarrollo de las investigaciones en esta área se ha dado por los recursos provenientes de 
instituciones culturales gubernamentales y por la incursión ocasional de algunos investigadores 
en estudios para industrias culturales, las investigaciones atienden crecientemente no sólo los 
procesos de consumo, sino también los espacios en que se desarrollan las prácticas cotidianas 
que estructuran los usos sociales de la comunicación. En este sentido, se amplía la perspectiva 
del consumo cultural, para entenderlo no sólo como la recepción de un producto particular 
sino como el conjunto de procesos que atraviesan y condicionan dicha recepción. 

Las instituciones de educación superior, como comunidades formativas, no son ajenas a 
estos procesos y tienen entre sus objetivos estratégicos el crear las condiciones para que sus 
participantes tengan una sólida formación científica, tecnológica y humanística. Por ello, la 
Universidad Autónoma de Nuevo León Uno tiene entre sus objetivos principales de la Visión 
UANL 2012 el “contar con un programa de investigación que permita atender adecuadamente 
el consumo cultural de la comunidad universitaria” (Visión UANL 2012, p. 27). Es en este 
contexto que se inserta el proyecto institucional Educación, consumo y prácticas culturales de 
la comunidad universitaria de la UANL, de cuyos avances trata el trabajo que aquí se presenta. 

El propósito fundamental de este proyecto es propiciar acciones que permitan que se 
desarrolle una de las funciones sustantivas de la UANL como es la difusión y extensión de la 
cultura. Los resultados de esta investigación aportarán información  para que las autoridades 
universitarias tomen las decisiones pertinentes con base en los indicadores que se obtengan 
del análisis del consumo y prácticas culturales de los universitarios; el proyecto contribuye al 
logro de los objetivos estratégicos del Plan de Desarrollo Institucional 2007-2012 y la Visión 
UANL 2012, y permite obtener un diagnóstico de las preferencias de consumo y prácticas 
culturales que llevan a cabo docentes, personal administrativo y estudiantes  universitarios de 
23 de las 26 dependencias de la UANL. 

Con base en estos resultados de podrán desarrollar estrategias de acción que atiendan a 
las necesidades de consumo cultural de los universitarios, darles seguimiento mediante su 
monitoreo y permita un uso más eficiente de los recursos humanos, financieros y de 
infraestructura de la institución.  

Por otra parte, a pesar de la contribución de las industrias culturales como factor de 
crecimiento económico, de desarrollo humano, de generación de empleos, de producción de 
valor agregado, de generación de contribuciones fiscales, en México no se le ha dado la 
suficiente importancia para promover su impulso y crecimiento, ni se ha establecido una 
política cultural que permita la equidad en el acceso y disfrute de los bienes culturales 
generados por estas  industrias (Piedras, 2005).  

Hacen falta estudios, tanto a los poderes públicos como a los agentes privados que 
intervienen en el campo cultural, que ayuden a diseñar políticas culturales y las estrategias de 
producción y de difusión cultural que faciliten la toma de decisiones en la proyección de planes 
y programas institucionales.  

Con base en lo anterior, el proyecto de investigación Educación, consumo y prácticas 
culturales de la comunidad universitaria de la UANL, tiene los siguientes propósitos:  

 Contar con información no sólo de la oferta cultural de la que se dispone, sino de la 
demanda de consumo y prácticas culturales de los diferentes grupos de una comunidad 
como la universitaria de la UANL. 
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 Obtener una estimación de la demanda efectiva de productos culturales y lúdicos de 
dicha comunidad. 

 Conocer sus niveles de participación en actividades culturales y de ocio, así como el 
tiempo que dedican a estas actividades. 

 Conocer sus preferencias de contenido y motivación de consumo.  

Este estudio aportará información valiosa para la elaboración de políticas culturales 
institucionales de la Universidad que permitan considerar la diversidad y las particularidades de 
estos hábitos de consumo y prácticas culturales en la formación integral de los universitarios; 
permitirá obtener un diagnóstico y análisis para el diseño de un programa continuo que 
permita atender adecuadamente la demanda cultural de los universitarios; contribuirá a 
determinar indicadores que permitan hacer comparaciones en el tiempo y a realizar monitoreo 
y evaluación de iniciativas que se implementen. 

En una primera etapa, la investigación tiene como objetivo general el describir los hábitos 
de consumo y prácticas culturales de la comunidad universitaria de la Universidad Autónoma 
de Nuevo León en los siguientes aspectos: 

1. La lectura de libros, diarios, revistas e historietas o comics 
2. La asistencia a bibliotecas, archivos, museos, exposiciones y monumentos  
3. La audición de música, la asistencia a conciertos, teatro, espectáculos de danza y circo  
4. Las audiencias de radio, televisión y cine, el uso y nuevos consumos de tecnologías de la 

información y comunicación como la telefonía celular, iPOD, entre otros. 
5. Los equipamientos culturales en el hogar  
6. La disponibilidad y actividades realizadas en el tiempo libre (dentro y fuera del hogar) 

como deportes, viajes y turismo,  
7. El futbol como fenómeno cultural 
8. El uso de los videojuegos 
9. Aprendizaje de idiomas extranjeros 
10. Realización de cursos de aprendizaje alternativo y no formal 
11. La información y socialización de la oferta cultural 
La investigación tiene alcance institucional, componentes cuantitativos y cualitativos, es un estudio 

exploratorio en una primera fase, y descriptivo en una segunda; las técnicas que se emplean son la 
encuesta, y posteriormente se aplicarán entrevistas y grupos de discusión a muestras representativas de 
los docentes, personal administrativo y estudiantes universitarios de 23 de las 26 Facultades y Escuelas 
de la UANL y de la Administración Central, mayores de 15 años y de ambos sexos. La información 
relativa al número de estos estratos de la comunidad universitaria fue proporcionada por la Unidad de 
Enlace y Acceso a la Información de la UANL. En la primera fase del estudio se aplicó una encuesta a 921 
sujetos, 414 estudiantes, 237 profesores y 270 personal administrativo de 23 de las 26 dependencias 
(Facultades) de la UANL. El instrumento fue un cuestionario de 89 preguntas de opción múltiple que se 
aplicó en el mes de mayo de 2008. En el proyecto participan ocho tesistas de la Maestría en Artes de la 
UANL, y en esta ponencia se presentan algunos de los principales resultados obtenidos de la primera 
fase del estudio. 

De cultura, Cultural Studies, ŎƻƴǎǳƳƻ ŎǳƭǘǳǊŀƭ ȅ ǇƻƭƝǘƛŎŀǎ ŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎΧ 
La fundamentación del estudio se desarrolla partiendo de algunas definiciones acerca 

del concepto de cultura como marco general, se aborda el enfoque de los Cultural Studies con 
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la discusión de autores y perspectivas que con cierta rigurosidad buscan el análisis y discusión 
de la cultura, se sintetizan las teorías más actuales y se mencionan algunos de los estudios más 
recientes sobre el consumo cultural en México; se describe el marco de las políticas culturales 
que desde el gobierno federal, estatal e institucional orientan la dinámica con que sus 
objetivos, estrategias y metas modelan, en cierto sentido, el acceso y configuración de los 
patrones de consumo y práctica cultural de los ciudadanos en general, y de la comunidad 
universitaria de la UANL en particular. (Nota: Por razón de espacio en este trabajo se presentan 
sólo algunos conceptos y se citan pocos autores, aunque al final se incluyen las referencias 
bibliográficas consultadas para la fundamentación del estudio). 

Los estudios culturales han contribuido a incrementar nuestro conocimiento acerca de 
los modos en que las personas usan los recursos culturales a su disposición para crear sentido 
de sus vidas y de los modos en que esos procesos de construcción de significado influencian sus 
patrones de acción, incluyendo la importante acción política. Sin embargo, por mucho tiempo 
permanecieron en un cerrado teoricismo y fallaron en tratar empíricamente con los profundos 
cambios estructurales en la política nacional e internacional, los sistemas económicos y de la 
información, esquivando los análisis económicos, políticos y sociales. 

Aun cuando su origen se remonta a los trabajos literarios de la escuela culturalista de 
análisis de textos y crítica literaria, los estudios culturales han experimentado un gran 
crecimiento entre las ciencias sociales en las últimas décadas, abriéndose a otras posibilidades 
de reflexión sobre objetos de estudio como las industrias culturales.  

Al hablar de la investigación cultural en México, Giménez (1999: 121-128)  señala que 
“el interés por el estudio de la cultura como objeto de una disciplina específica y con una 
perspectiva teórico metodológica también específica, es muy reciente en México y no se 
remonta a más de 20 años”. La investigación cultural en México ha sido poco abordada por los 
investigadores en ciencias sociales y humanidades..  

Hoy en día una de las principales agendas de estudio en el escenario académico de 
América Latina y México es el impacto que están teniendo en la cultura la llegada de las nuevas 
tecnologías de información y comunicación y su creciente centralidad en ella, lo que invita a la 
reflexión sobre la manera de organizar la trayectoria de lo acontecido con el consumo cultural 
en la región y en el país (p. 28). 

En este recorrido histórico son clave las contribuciones de Jesús Martín Barbero y 
Néstor García Canclini, quienes aportaron elementos para ubicar el entorno, tanto social, 
histórico y cultural como académico, de donde surgió la propuesta de investigar los consumos 
culturales. 

Las áreas de estudio que se han privilegiado, según una sistematización elaborada por 
Raúl Fuentes Navarro (citado por Gómez, 2006: 35), son: consumo de medios, espacio público, 
usos y prácticas, apropiación del arte y patrimonio, y sujetos sociales. 

De igual forma, el consumo cultural se vincula con los siguientes conceptos: recepción, 
uso social, audiencia, exposición, hábitos y preferencias, entretenimiento, tiempo libre, y 
cotidianeidad. Finalmente, al hablar de consumidores, se les relaciona con: público, receptor, 
audiencia, espectadores. 

La investigación del consumo cultural ha logrado crear una serie de mapas y modelos 
con los cuales se pretende observar la realidad cultural y social e intervenir en ella, como la 
propuesta de los modelos de consumo cultural de Néstor García Canclini (1993). 
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El estudio del consumo se trabaja de manera muy cercana con la recepción, las 
audiencias y los públicos. En el nivel micro se habla de las prácticas, los usos, los hábitos o las 
preferencias de los sujetos. Las experiencias de consumo están referidas a la televisión y las 
nuevas tecnologías con sujetos confinados al interior de un hogar, es decir, una concentración 
de los consumos. Se ha abandonado el estudio de otros consumos: arte, música, patrimonio, o 
de actividades en espacios externos o de grupos (Delgado, 2007: 47). 

Con respecto al ámbito de las políticas culturales, en el Programa Nacional de Cultura 
2007-2012, la Secretaría de Educación  declara que para el Gobierno del Presidente Felipe 
Calderón la cultura y su fomento son prioritarios para el desarrollo de la vida de México. De ahí 
que en el Programa Nacional de Desarrollo ocupe un lugar central que atraviesa todas las 
acciones de política pública en estricto apego a los principios del Artículo Tercero 
Constitucional que establece como obligación del Estado promover una educación laica, 
gratuita, participativa, orientada a la formación de ciudadanos libres, responsables, creativos y 
respetuosos de la diversidad cultural. Se impulsa así el desarrollo digno de la persona y de sus 
potencialidades. 

En correspondencia con el Programa Sectorial de Educación se establecieron ejes 
transversales a partir de los cuales se diseñan las estrategias de la política cultural. Estos ejes 
contribuyen a la conservación de nuestro rico patrimonio cultural, al fomento de las artes y a 
todas las expresiones de la cultura, y a difundirlos con la mayor amplitud en México y el 
mundo. El Gobierno de la República refrenda así su compromiso con la democratización de la 
creación artística y cultural, así como a su pleno disfrute por todas y todos los mexicanos (PNC 
2007-2012: 8-9). 

Nuevos conceptos sobre sectores como el de las industrias culturales (cinematográfica, 
televisiva, radiofónica, fonográfica, editorial, de diseño, de artesanías, entre otras); nuevas 
definiciones como las correspondientes a la diversidad cultural y al valor del patrimonio 
inmaterial, antes denominado “intangible” por la UNESCO; nuevas prácticas enriquecidas con 
conocimientos interdisciplinarios como la de turismo cultural, se han hecho presentes con 
enorme fuerza tanto en el vocabulario y la actividad cotidiana como en los espacios propios de 
la economía y del mercado y han alcanzado así una mayor permeabilidad social. 

Por ello se ha vuelto necesario rediseñar estrategias e involucrar en el quehacer cultural 
a otras que son de enorme importancia como la promoción de la lectura y la necesidad de 
estimular la apreciación artística en los niños y jóvenes. Ciertamente, en ambos casos se ha 
comprobado que no todo es responsabilidad de la escuela, y en el caso de la lectura, de las 
políticas editoriales y bibliotecarias gubernamentales puestas en práctica hasta ahora, cada vez 
es más urgente la participación comprometida de la familia y de la sociedad. No es necesario 
insistir en el valor que tiene la lectura como fuente de gozo, de entretenimiento y de 
conocimiento, al que sólo puede llegarse una vez que el niño y el joven han hecho suyo el 
placer de la lectura. 

La política cultural de los próximos años debe contribuir a la comprensión fundamental 
de que las industrias culturales y la producción y promoción del arte y la cultura ofrecen 
condiciones y potencialidades para el desarrollo económico de municipios, estados y regiones, 
y del país en su conjunto, lo cual ya sucede en la actualidad. Las expresiones culturales inciden 
indiscutiblemente, a través de la generación de empleos en la mayoría de los casos 
permanentes, en la mejoría del desarrollo humano y de las condiciones socioeconómicas de la 
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población. Esta importancia se acrecienta con los cambios en las estructuras laborales, la 
ampliación del tiempo libre y el proceso de cambio en la dinámica de la pirámide poblacional. 
La cultura, adicionalmente, es también un elemento de gozo y disfrute del tiempo libre. 

En este contexto, uno de los objetivos que se propone la UANL para llevar a cabo los 
programas institucionales con respecto a la difusión y extensión de la cultura y el arte es 
promover la cultura, el arte y las humanidades en apoyo a la formación integral de los 
estudiantes, al desarrollo de la comunidad universitaria y de la sociedad en general. Sin estar 
explicitado como tal, pero este objetivo estratégico podría verse como una política cultural 
institucional en beneficio tanto de los universitarios como de la sociedad, en particular la 
nuevoleonesa. 

Para el logro de estos objetivos y como una de las estrategias para consolidar el 
Programa de Difusión de la Cultura y el Arte de la UANL, dos cuerpos académicos de 
investigadores de las Facultades de Ciencias de la Comunicación y de Artes Visuales 
propusieron el proyecto de investigación sobre el consumo cultural de la comunidad 
universitaria, cuyos resultados sirvieran para organizar y hacer más pertinente este programa. 
De ello surgió la propuesta de este estudio, del cual se presentan algunos resultados a 
continuación. 

 
 

Método 
La investigación tiene alcance institucional, componentes cuantitativos y cualitativos, es un 

estudio exploratorio en una primera fase, y descriptivo en una segunda; las técnicas que se 
emplean son la encuesta, y posteriormente se aplicarán entrevistas y grupos de discusión a 
muestras representativas de los docentes, personal administrativo y estudiantes universitarios 
de 23 de las 26 Facultades y Escuelas de la UANL y de la Administración Central, mayores de 15 
años y de ambos sexos.  

La encuesta se aplicó a una muestra representativa de la población universitaria dividida 
por estratos: estudiantes, profesores y personal administrativo. La información relativa al 
número de estos estratos de la comunidad universitaria fue proporcionada por la Unidad de 
Enlace y Acceso a la Información de la UANL. Los datos proporcionados fueron: 66,595 
estudiantes, 3,541 docentes y 2,685 personal administrativo. Cabe señalar que esta 
información, si bien fue proporcionada en el mes de abril de 2008, es relativa a los registros del 
semestre agosto-diciembre 2007. Por cuestiones administrativas de las propias dependencias, 
sólo se aplicó el cuestionario al 85% del tamaño de las muestras por estrato seleccionadas, 921 
sujetos en total, de ellos 414 estudiantes, 237 profesores y 270 personal administrativo de 23 
de las 26 dependencias (Facultades) de la UANL. El instrumento fue un cuestionario de 89 
preguntas de opción múltiple que se aplicó en el mes de mayo de 2008. En este trabajo se 
presentan algunos de los resultados de la primera fase del estudio. 
Consumos y prácticas culturales de la comunidad universitaria de la UANL 
 En una comunidad universitaria, por la índole de su actividad académica y de formación 
de profesionistas, se esperaría que la lectura fuera una de las actividades a las que se le dedica 
más tiempo; sin embargo, los resultados no lo muestran así (Ver Tabla 1). 
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Tabla 1 
Promedio de libros leídos en los últimos 12 meses 

 

Promedio de libros   
leídos en los últimos  

12 meses 
  

 

Estrato al que pertenece el entrevistado 

 

 

Total 

 

 

%  

E 

 

% 

 

D/I 

 

% 

 

PA 

 

% 

No contesto/no aplica 18 4 12 5 37 14 67 7 

 Menos de uno 60 14 23 10 56 20 139 15 

 Uno 102 25 23 10 61 23 186 20 

 Dos 92 22 51 21 60 22 203 22 

 Tres 56 14 43 18 22 8 121 13 

 Cuatro 54 13 28 12 16 6 98 11 

 Cinco o más 32 8 57 24 18 7 107 12 

Total 414 100 237 100 270 100 921 100 

 

El 25% de los estudiantes y 23% del personal administrativo contestaron haber leído 
sólo un libro en los últimos doce meses, mientras que 24% de los profesores señalaron haber 
leído cinco o más libros. Sólo un 22% de los estudiantes contestó haber leído dos libros, lo cual 
debe preocuparnos, porque de acuerdo al modelo educativo de la Universidad, para cada 
programa de curso se contempla al menos un libro de texto como base, y si menos de la mitad 
de la muestra leyó entre uno y dos libros, entonces, ¿qué leen los que no leen? 
 Se les preguntó acerca de si acostumbraban la lectura “no académica”, entendida ésta 
como novelas, literatura clásica, ensayos, reportajes, motivacionales, esotéricos, etc. El 75% de 
los estudiantes contestaron afirmativamente, así como el 83% de los profesores y el 77% del 
personal administrativo encuestado. 
 Siguiendo con el consumo de lectura, al inquirirles acerca de si poseían un teléfono 
celular, el 87% de los estudiantes contestó tenerlo, el 80% de los profesores y el 87% del 
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personal administrativo y, ¿cuál es el principal uso que le dan? ¡Enviar y recibir mensajes de 
texto! El 80% de los estudiantes lo afirmó, así como el 64% de los docentes y el 74% del 
personal administrativo. Los que no leen sí leen, pero en la pantalla de su celular, y ésta es una 
actividad cotidiana en la que estamos inmersos casi todos. 
 Por otra parte, la lectura no académica es muy diversa en cuanto a las preferencias de 
género y autores (Ver Tabla 2). 
 

Tabla 2 
Preferencia de género literario 

 

 

 

GENEROS EN PREFERENCIA 

 

Estrato al que pertenece 

 

 

EST 

 

% 

 

D/I 

 

% 

 

PA 

 

% 

 

TOTAL 

 

% 

 

 

 

 

 

 

Novela y literatura clásica 193 46.6 60 25.3 105 38.9 358 38.9 

Científicos, técnicos o profesionales 43 10.4 84 35.4 41 15.2 168 18.2 

Reportajes de actualidad 50 12.1 27 11.4 30 11.1 107 11.6 

Motivación y superación personal 28 6.8 14 5.9 15 5.5 57 6.2 

Otros (ensayos políticos, de arte, 
esotéricos y horóscopos, poesía, libros 
ilustrados, de orientación sexual) 

100 24.1 52 21.9 79 29.3 231 25.1 

 

TOTALES 

 

414 

 

 

100 

 

237 

 

100 

 

270 

 

100 

 

921 

 

100 

 

La Tabla 2 muestra las preferencias de lectura “no académica” de los universitarios. En 
cierta forma se esperaba que los libros científicos y relativos a la profesión no fueran de la 
preferencia de los estudiantes y el personal administrativo; sin embargo, el que sólo la tercera 
parte (35.4%) de los docentes los prefieran, aún y cuando tiene que ver con los contenidos que 
enseñan, pone el dedo en la llaga de lo que puede significar la práctica docente cotidiana en el 
aula para una buena parte de los profesores, pero también sus posibles consecuencias en la 
experiencia pedagógica de los alumnos. Habrá que analizar más a fondo estos resultados para 
proponer algo al respecto. 

Siguiendo con las preferencias de lectura, el 38.9% de la comunidad universitaria 
contestó preferir la novela y la literatura clásica. En otro reactivo se les preguntó acerca de sus 
autores preferidos, encontrando que éstos son muy diversos, como se había comentado; como 
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quiera, los autores más citados resultaron ser Gabriel García Márquez (15.4%), Paulo Coehlo 
(6%) y Carlos Cuauhtémoc Sánchez (3.4%).  

También se les preguntó acerca de la lectura de revistas. El 70% de los estudiantes 
contestaron acostumbrar leerlas, así como el 79% de los profesores y 70% del personal 
administrativo. Los títulos mencionados fueron muchos, pero las revistas más citadas fueron las 
siguientes, en orden por número de menciones: Muy Interesante, Cosmopolitan, Selecciones, 
Conozca Más, Quo, Mens Health, TV Novelas y Proceso. 

En cuanto a la lectura de periódicos, de los resultados de la Tabla 3 se puede inferir que 
un 77% de la población universitaria acostumbra leer el periódico con regularidad. 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 3 

Frecuencia con que lee los periódicos 

 

 

Frecuencia con que lee 
los periódicos 

 

 

Estrato al que pertenece 

 

 

EST 

 

% 

 

D/I 

 

% 

 

PA 

 

% 

 

TOTAL 

 

% 

 

 

 

 

No aplica/no cont. 5 1 0 0 2 1 7 1 

Todos los días 94 23 65 27 52 19 211 23 

2 ó 3 veces a la sem 119 28 63 27 86 32 268 28 

Sólo fines de sem. 102 25 64 27 73 27 239 26 

Una vez al mes 53 13 21 9 32 12 106 12 

Casi nunca 32 8 22 9 22 8 76 8 
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Nunca 9 2 2 1 3 1 14 2 

 

TOTALES 

 

414 

 

 

100 

 

237 

 

100 

 

270 

 

100 

 

921 

 

100 

 

 

Ver televisión es otra de las actividades a la que tanto estudiantes como profesores y 
personal administrativo le dedican tiempo para su consumo cultural. El 81% de los estudiantes 
la ven todos los días, el 76% de los profesores y el 77% del personal administrativo. En cuanto 
al número de horas que la ven, los mayores porcentajes correspondieron al rango “de una a 
dos horas” que le dedican el 53% de los estudiantes, 52% de los profesores y 52% del personal 
administrativo. Curiosamente el siguiente porcentaje más alto correspondió a “menos de una 
hora” para el 21% de los estudiantes y 27% de los profesores, no así para el personal 
administrativo, con un 20% que le dedica “de tres a cuatro horas” a verla todos los días. 

¿Qué otros consumos culturales acostumbra la población universitaria de la UANL? 

 El 86% de los estudiantes acostumbran ir al cine, el 67% de los profesores y el 79% del 
personal administrativo. Prácticamente ocho de cada diez universitarios van al cine con 
cierta regularidad (el 50% de la población total lo hace al menos una o dos veces por 
mes).  

 Ir al teatro no es un producto cultural que acostumbren los universitarios: sólo el 15% 
de los estudiantes contestaron hacerlo, el 29% de los docentes y el 19% del personal 
administrativo. 

 En cuanto a la asistencia a conciertos, los porcentajes fueron muy homogéneos para los 
tres estratos: el 50% contestó no ir casi nunca. 

 El 50% de los estudiantes visitó museos en los últimos 12 meses, así 54% de los 
profesores y 53% del personal administrativo.  

   El 60% de los alumnos encuestados  no acostumbra visitar las bibliotecas al igual que el 
52% del personal administrativo y sólo el  51% de los docentes sí acostumbra asistir.  
Esto es preocupante en una comunidad universitaria, donde profesores y alumnos 
debieran tener como parte de su formación la visita a las bibliotecas. 

 Pero el 59% de los estudiantes acostumbra ir a ferias y exposiciones, así como el 67% de 
los profesores y 64% del personal administrativo.  

 El deporte es una práctica cultural que acostumbran el 64% de los estudiantes, 59% de 
los profesores y 59% del personal administrativo; y  la actividad deportiva de 
preferencia es el caminar y correr, según el 36% de estudiantes, 49% de los profesores y 
35% del personal administrativo. La frecuencia con que practican es más de una vez por 
semana el 53%, 44% y 48%, respectivamente. 
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 La segunda actividad deportiva más mencionada que practica la comunidad 
universitaria es jugar futbol; sin embargo, no muchos asisten a ver partidos, lo siguen 
más bien por la televisión, así lo contestó el 50% de ellos. 

 La comunidad universitaria es una comunidad viajera: el 65% de los estudiantes 
contestó haber viajado en los últimos seis meses, el 78% de los profesores y el 73% del 
personal administrativo. Estos resultados tal vez tuvieron que ver con que la encuesta 
se aplicó en el mes de mayo, a escaso mes y medio del periodo de semana santa. 

 Otro resultado interesante: el 53% de los estudiantes acostumbra jugar videojuegos, 
sólo el 17% de los profesores y un 43% del personal administrativo.  

 ¿Con qué frecuencia se conectan a Internet? El 82% de los estudiantes contestó que 
diariamente, así como el 79% de los profesores y 76% del personal administrativo. El 
uso más recurrente es para comunicarse/enviar y recibir correos electrónicos, 
respondieron el 42% de estudiantes, 67% de profesores y 45% de personal 
administrativo. 
En cuanto a la difusión cultural, la Universidad Autónoma de Nuevo León cuenta con 

cuatro órganos de difusión institucionales que son el periódico quincenal Vida Universitaria, 
Radio UANL 89.7, XHMNU-TV Canal 53 y el sitio de la página electrónica www.uanl.mx . 
Algunas dependencias cuentan también con sus propias publicaciones, un recuento de las 
cuales está en proceso, al igual que una radiografía de la oferta cultural universitaria. La 
mayoría de las dependencias cuenta con un departamento de difusión cultural, el cual realiza 
las actividades de promoción, difusión y extensión de sus actividades culturales. 

 El 78.4% de la muestra dijo conocer y leer el periódico Vida Universitaria. 

 El 39.7% de la muestra dijo conocer la oferta cultural universitaria a través del periódico 
Vida Universitaria. 

 El 25.4% contestó conocer esta oferta a través de consultar la página electrónica de la 
UANL. 

 Sólo el 5.6% y el 2.3% dijeron conocer la oferta cultural a través de la estación de radio y 
de televisión universitarias, respectivamente. 

 El 50.7% de la muestra contestó no escuchar nunca la frecuencia de la radio 
universitaria, el 29.6% casi nunca y sólo el 6.2% dijo escucharla al menos una vez por 
semana. 

 El 43% de la muestra dijo no ver nunca el canal de TV universitario, el 33.2% casi nunca 
y sólo el 6.2% lo ve al menos una vez por semana. 

 El 20.8% contestó consultar la página electrónica de la UANL al menos una vez por 
semana y el 17% una vez al mes, en contraste con un 18.4% que dijo que casi nunca la 
consulta. 

 Al 27.2% le gustaría recibir información sobre presentaciones de libros, al 24.1% sobre 
eventos musicales y al 22.8% sobre conferencias, cursos y seminarios. 

 En estos resultados se observan ya datos interesantes que pueden ser de utilidad para 
mejorar las estrategias de difusión de la oferta cultural universitaria. Por ejemplo, el que más 
de las tres cuartas partes hayan dicho que conocen el periódico Vida Universitaria debe llamar 
a hacer la recomendación para hacer de este órgano de difusión el canal institucional para la 
difusión y extensión de la oferta cultural universitaria.  

http://www.uanl.mx/
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 Por otra parte, también conviene hacer una revisión a fondo de la operación de las 
estaciones de radio y TV universitarias, para detectar las causas de su escasa atención por parte 
de la comunidad universitaria. Son dos medios que podrían ser también canales para la difusión 
y extensión de las actividades culturales de la Universidad. 
 Interesante es el que al 27.2% de la muestra le gustaría recibir información sobre 
presentaciones de libros, la opción con mayor preferencia. Si bien pareciera que este resultado 
se contradice con el bajo porcentaje de libros leídos en los últimos 12 meses, tal vez lo que 
hace falta es considerar sus preferencias de géneros y autores para con ello diseñar un 
programa de oferta cultural acorde con sus necesidades, como lo establece el objetivo 
estratégico institucional. Como quiera, los jóvenes estudiantes universitarios seleccionaron 
como primera opción de interés el recibir información sobre eventos musicales, con un 12.8% 
sobre el 11% que contestó preferir sobre presentaciones de libros. Los docentes y personal 
administrativo seleccionaron el que les gustaría recibir información sobre presentaciones de 
libros como primera opción. 
 De lo anterior se puede adelantar que los resultados de esta investigación llaman a 
poner más atención al papel fundamental que desempeñan los órganos de difusión en la 
socialización de la oferta cultural universitaria, y a reforzar y mantener con calidad la capacidad 
de convocatoria que tienen algunos y revisar la poca visibilidad que tienen otros en su 
importante misión de informar. Observaciones, recomendaciones y sugerencias mejor 
fundamentadas se presentarán al concluir la fase de diagnóstico de este estudio. 
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